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1.- INTRODUCCIÓN

La psicología de la adaptación es la última psicología fundacional que se ha demostrado de mayor duración e influencia en la psicología académica. Es una psicología fundada en la teoría de la evolución entendida a la manera de Lamarck y Darwin.

Cualquier teoría de la adaptación plantea dos cuestiones capaces de originar programas de investigación psicológica:

a) cuestión de especies.- si tanto el cuerpo como el cerebro son productos de la evolución orgánica, podemos preguntarnos de qué modo esa herencia moldea el pensamiento y la conducta de los organismos. Esta cuestión aboca a una psicología comparada, a la etología o a la sociobiología que estudian las diferencias que presumiblemente se deban a la evolución.

b) cuestión del individuo.- se puede considerar que a lo largo de su crecimiento una criatura individual se va adaptando psicológicamente a su medio de maneras similares a las que se dan en la evolución orgánica. Esta cuestión aboca al estudio del aprendizaje y a una investigación encaminada a descubrir cómo se adapta el individuo al medio.

La cuestión de las especies y la cuestión individual están interrelacionadas. Si las diferencias entre especies son pequeñas, se aplicarán a todos los individuos las mismas leyes del aprendizaje. La frenología de Gall implicó una psicología comparada a la búsqueda de diferencias entre especies. Sin embargo, hacia mediados del siglo XIX, entre los científicos el concepto sensomotor del cerebro había derrotado a la frenología. Las concepciones del cerebro como una máquina asociativa provocaron que el interés de los psicólogos se acabara centrando en la cuestión individual, minimizando las diferencias entre especies.

2.- LOS COMIENZOS DE LA PSICOLOGÍA DE LA ADAPTACIÓN EN GRAN BRETAÑA

2.1.- La psicología lamarckiana: Herbert Spencer (1820-1903).

En 1855 aparece la obra de H. Spencer titulada Principios de Psicología. Este libro es una buena razón para considerar a Spencer el fundador de la Psicología de la Adaptación.
Spencer integra el asociacionismo y la fisiología sensomotora con el evolucionismo de Lamarck, y en consecuencia anticipa la psicología de la adaptación. En 1854 escribió: “si la doctrina de la evolución es verdad, ello implica inevitablemente que sólo puede entenderse la mente observando cómo ha evolucionado”. Aquí se encuentra el punto de arranque de la psicología de la adaptación.

Además plantea dos cuestiones evolucionistas y les da respuesta de una manera que ha sido fundamental hasta hoy en la psicología británica y estadounidense:

* En relación con el individuo Spencer consideraba el desarrollo como un proceso mediante el cual las conexiones entre ideas llegaban a reflejar con exactitud las conexiones entre los eventos que prevalecían en el entorno. Estas conexiones de ideas se construían basándose en la contigüidad. Spencer, al igual que Bain, trata de deducir las leyes de asociación mental de la constitución sensomotora del sistema nervioso y el cerebro añadiendo la concepción evolucionista del desarrollo mental como adaptación a las condiciones ambientales.

La integración que lleva a cabo Spencer entre la idea de evolución y la función sensomotora del cerebro conlleva dos consecuencias:

1.- Dada la idea de Lamarck de que los caracteres adquiridos son hereditarios, hace del instinto un concepto aceptable por empiristas y asociacionistas. Reflejos innatos e instintos son simplemente hábitos asociativos tan bien aprendidos que se convierten en parte de la herencia genética de la especie.

2.- Todo cerebro funciona de la misma manera: por asociación y sólo difieren cuantitativamente en su riqueza asociativa; así sólo hay diferencias cuantitativas, pero no cualitativas en cuanto a asociaciones. Lo mismo sucede dentro del cerebro.

* En relación con la especie es negar la existencia de diferencias cualitativas entre individuos de la misma especie y admitir exclusivamente diferencias cuantitativas.

Las conclusiones de Spencer son de importancia enorme para el desarrollo de la psicología de la adaptación. Dado este marco de trabajo, la psicología comparada se centraría en el estudio de las diferencias entre especies en cuanto al aprendizaje asociativo simple, con la intención de cuantificar una dimensión de la “inteligencia” a lo largo de la cual ubicarlas. Además, tales estudios podrían realizarse en un laboratorio, ignorando el entorno original del individuo.

De aquí se desprende que si todos los organismos aprenden de la misma forma, los estudios de aprendizaje animal simple pueden aplicarse sin modificaciones importantes al aprendizaje humano. Estas conclusiones son de una importancia fundamental para el conductismo, la psicología de la adaptación del siglo XX.

Esta concepción cuantitativa del funcionamiento asociativo de la mente ayudaría al desarrollo de las pruebas de inteligencia, que buscaban la descripción numérica de la inteligencia de las personas. La conexión entre habilidad asociativa, masa cerebral y capacidad asociativa, cambiaría guiando a las pruebas mentales en una dirección racista. Spencer denigró a las personas “no civilizadas” por tener menor masa cerebral y un sistema nervioso simple.

Una aplicación de la teoría de la evolución a la sociedad humana es entender ésta como terreno de lucha por la existencia. Esta actitud es denominada darwinismo social. Spencer argumentaba que en la especie humana se debería permitir a la selección natural seguir su curso. Los gobiernos no deberían interferir salvando a los pobres, débiles y desvalidos ya que la humanidad se perfeccionaría mediante la selección del más apto.

Spencer es el más grande sistematizador desde Santo Tomás de Aquino. Mientras Santo Tomás organizaba toda la filosofía en torno a Dios, Spencer la organizó alrededor de la evolución lamarckiana. Refería todas las cuestiones al principio de la evolución, que planteaba a modo de proceso cósmico que abarcaba tanto la evolución de la mente como de las sociedades.

El darvinismo social fue muy aplaudido por la sociedad capitalista de finales del XIX porque justificaba la competición más encarnizada y era a la vez profundamente conservador (ya que consideraba toda reforma como un modo de interferir con las leyes naturales).

Otra obra importante de Spencer fue Principios de Sociología, obra por la que también se le considera fundador de la Sociología.

2.2.- La psicología darvinista: Sir Francis Galton (1822-1911).

Aunque inspirados por Lamarck, los principios evolucionistas de Spencer son coherentes con la teoría de la selección natural de Darwin. La psicología lamarckiana de Spencer se funde con las ideas de Darwin, generando una psicología darwinista.

- Darwin y el ser humano

El desafío central planteado por Darwin en El origen de las especies (1859) con-cernía a lo que Huxley llamó el lugar del hombre en la naturaleza: según su teoría de la evolución, la humanidad era una parte de la naturaleza y no un ser que la trascendía. Esta obra contiene muy poco sobre psicología humana.

El principal reto de la obra de Darwin tiene que ver con el lugar del hombre en la naturaleza. El hombre pasa a ser parte de la naturaleza, ya no es un ser que la trasciende. Esta obra tiene muy poco sobre psicología humana.

En 1871, Darwin llevó la naturaleza humana bajo la esfera de la selección natural. El objetivo de esta obra era mostrar que el hombre desciende de alguna forma inferiormente organizada. Compara la conducta humana y la animal y afirma que la diferencia mental entre el hombre y los animales superiores es sólo de grado y no de tipo. Esta obra no es primordialmente un trabajo de psicología; su objetivo principal era la total incorporación de los seres humanos a la naturaleza.

Darwin sigue la psicología filosófica de las facultades, relegando la asociación como factor secundario en el pensamiento. Se ocupa casi exclusivamente de la cuestión de las especies, ya que asumió que la evolución moldeaba las facultades. Deja mucho campo a los efectos de la herencia, dando en ocasiones la impresión de ser un innatista extremo.

Para Darwin, las tendencias tanto a la virtud como al crimen eran heredadas. Concuerda con Spencer en que la naturaleza de las diferencias entre especies es cuantitativa y no cualitativa y que los hábitos bien aprendidos pueden acabar convirtiéndose en reflejos innatos. La psicología lamarckiana y la psicología darwinista no difieren en contenido, sino en énfasis. La principal diferencia es que la psicología de Darwin es sólo un apartado dentro de su biología evolucionista y mecanicista, mientras que la psicología de Spencer era parte de una gran metafísica que tendía hacia el dualismo y postulaba algo “incognoscible” siempre fuera del alcance de la ciencia.

- La psicología darvinista

El autor más importante de la psicología darwinista fue Sir Francis Galton. Realizó multitud de investigaciones, pero estas fueron tan eclécticas que no pueden ser consideradas como un único programa de investigación. Por esto, no se puede considerar a Galton un psicólogo en el mismo sentido que a Wundt, Titchener o Freud, aunque hace contribuciones importantes a la psicología de la adaptación.

Sus  obras más  importantes fueron: Investigaciones  sobre las facultades humanas (1883-1907) y El genio hereditario (1869).
Galton hizo importantes contribuciones a la floreciente psicología de la adaptación, y la amplió incluyendo tópicos que Wundt había excluido. En su obra “Inquiries into the Human Faculty” (1883) (“Investigaciones sobre las facultades humanas”) escribió que en psicología se deben “estudiar las manifestaciones de la enfermedad y la locura congénita, así como aquéllas del más elevado intelecto”. Es decir, mientras Wundt buscaba el conocimiento tan sólo de la mente adulta normal, Galton indagaba en cualquier tipo de mente humana.

Galton ideó algunos de los métodos más importantes usados por la psicología de la adaptación. Fue el primer autor en aplicar, de forma sistemática, la estadística creando el coeficiente de correlación. Estudió hermanos gemelos para separar la contribución de la naturaleza y la crianza al carácter, la inteligencia y la conducta. Intentó utilizar medidas conductuales indirectas para medir un estado mental. Inventó la técnica de la asociación libre para indagar en la memoria. Utilizó cuestionarios. Intentó usar un método psicofísico para medir la agudeza de la percepción. Intentó la introspección directa de sus propios procesos mentales superiores, lo que en opinión de Wundt era imposible, etc. Todas estas técnicas tendrían cabida posteriormente dentro de la psicología inglesa y estadounidense.

Mientras Wundt quería describir la mente humana trascendente, Galton estaba interesado en todos aquellos factores que hacen distintas a las personas.

Se caracteriza por su actividad ecléctica hacia el objeto y el método de estudio, así como por su utilización de la estadística. Le interesan todos los factores que hacen diferente a la gente, guiado en ello por la idea de la evolución y el concepto de variación. Piensa que las diferencias individuales más importantes son las adquiridas. Su meta es demostrar que son innatas, uniéndolas de modo que permitan modelar la conducta de procreación de los seres humanos. Esto da lugar a la eugenesia, que consiste en la reproducción selectiva de los seres humanos para mejorar la especie. Su principal interés está en la mejora de los sujetos y cree que la reproducción selectiva mejoraría la humanidad más rápidamente que la mejora de la educación.

El programa de reproducción humana selectiva de Galton era una forma de eugenesia positiva, intentando que individuos especialmente “aptos” se casaran entre sí. Durante la primera década del siglo XX, la eugenesia fue un tema central de conversación en Gran Bretaña.

Aunque se prestó una cierta atención a las leyes que ponían en vigor la eugenesia negativa (intentos por regular la reproducción de las personas supuestamente “no aptas”), las medidas adoptadas fueron relativamente suaves y consistían en internar a los incapacitados sociales en instituciones donde pudieran recibir cuidados. Los mismos partidarios de la eugenesia británicos se encontraban divididos al respecto. La eugenesia británica, a diferencia de la norteamericana, nunca estuvo impulsada por el racismo y se preocupó más bien de fomentar la reproducción de la clase media y alta, cuya tasa de nacimiento había disminuido. A pesar de haberse iniciado en Gran Bretaña, la eugenesia dentro del mundo anglosajón fue practicada fundamentalmente en EE.UU.

- La aparición de la psicología comparada

La comparación entre las capacidades de los animales y las personas puede remontarse a Aristóteles, y tanto Descartes como Hume reforzaron sus filosofías con consideraciones de esta índole. Los psicólogos escoceses de las facultades mantenían que era la facultad moral la que diferenciaba a los seres humanos de los animales. La teoría de la evolución dio un impulso definitivo a la psicología comparada, lo que explica que, en el siglo XX, los teóricos del aprendizaje llegaran a estudiar a los animales con preferencia sobre los humanos.

La psicología comparada moderna comenzó en 1872 con la publicación del libro de Darwin La expresión de las emociones en el hombre y los animales. A lo largo de este libro, Darwin examinó los significados de las expresiones emocionales tanto en los humanos como en los animales, señalando la continuidad entre ellos y demostrando su universalidad en las distintas razas humanas. La teoría de Darwin es marcadamente lamarckiana: “Acciones que en un principio fueron voluntarias, se convierten pronto en habituales y al final en hereditarias”. Su teoría era que nuestras expresiones emocionales involuntarias habían seguido esta misma evolución.

Los principales psicólogos británicos fundadores de la psicología comparada fueron:

* George John Romanes.- continúa los primeros trabajos de Darwin en psicología comparada. Repasa las habilidades mentales de los animales desde los protozoos hasta los monos. En su obra La evolución mental en el hombre intenta reconstruir la evolución gradual de la mente remontándose a través de los milenios. Introduce conscientemente en psicología un método conductual y objetivo: el método anecdótico.

* C. Lloyd Morgan.- albacea literario de Romanes. En su obra Introducción a la psicología comparada estima que Romanes aprecia en exceso la inteligencia animal. Argumenta que sobre el pensamiento animal no han de hacerse más inferencias que las estrictamente necesarias para explicar determinada conducta observada. Esta afirmación se ha denominado canon de Morgan y se refiere a la exigencia de parsimonia en las inferencias (hay que basarse en cosas objetivas).

* Leonard T. Hobhouse.- utilizó los datos de la psicología comparada para construir una metafísica evolucionista general. Realiza algunos experimentos sobre comportamiento animal que fueron precursores, en cierto modo, de los trabajos de la Gestalt sobre el insight (intuición) y estaban diseñados para socavar la artificialidad de los experimentos conductistas. 

Los psicólogos comparados combinaron en sus teorías la psicología de las facultades con el asociacionismo, pero tanto el fin perseguido como los métodos empleados resultaron controvertidos.

El objetivo teórico de los psicólogos animales británicos nunca fue la descripción del comportamiento; más bien querían explicar el funcionamiento de la mente animal y en consecuencia, tratar de inferir procesos mentales a partir de la conducta. En lo que respecta al método, la psicología comparada comienza con el método anecdótico de Romanes (estampas de comportamientos animales en situaciones naturales y no forzadas).

Thorndike lo critica porque carecía del control característico del laboratorio. Sin embargo, tenía la virtud de estudiar a los animales en situaciones naturales y no artificiales.

Desde un punto de vista teórico cualquier conducta simple puede explicarse, erróneamente, como resultado de un razonamiento complejo. Cualquiera que en la actualidad leyera el libro “Inteligencia animal” de Romanes notaría que el autor comete este error de forma repetida. El canon de Morgan, al exigir inferencias cautelosas, fue un intento de hacer frente a este problema.

Morgan aporta una distinción entre dos modos de inferir algo acerca de la mente animal a partir de la conducta: la inferencia objetiva y la inferencia proyectiva o eyectiva.

Las inferencias objetivas son legítimas en ciencia según Morgan porque no dependen de la analogía, no son emocionales y sí susceptibles de posterior verificación mediante experimentos.

Las inferencias proyectivas o eyectivas no son legítimas, porque resultan de atribuir nuestros sentimientos a animales y no pueden confirmarse con mayor objetividad. Son inferencias por analogía con los estados mentales subjetivos humanos y al hacerlas proyectamos nuestros sentimientos en el animal. Lo que afirma Morgan no es que los animales tengan sentimientos, sino que sean cuales fueren éstos, no caen dentro del campo de la psicología científica.

Esta distinción, aunque rechazada por posteriores psicólogos comparados, es importante. Cuando en la década de 1890, los psicólogos animales estadounidenses cuestionaron el método anecdótico y las inferencias realizadas por Romanes, si se hubiera tomado en consideración la distinción de Morgan entre inferencias objetivas y proyectivas, se habría visto que aunque las inferencias proyectivas carecen de valor científico, las de carácter objetivo son perfectamente respetables.

Como Romanes planteó: “toda objeción que se pueda hacer al uso de [inferencias]... se aplicarían con idéntica fuerza a la evidencia de la existencia de cualquier mente que no fuera la del propio objetor”. Este escepticismo constituye la esencia de la revolución conductista. El conductista rechaza el uso de la actividad mental para explicar la conducta de los animales o de otros seres humanos.

La psicología de la adaptación comenzó en Inglaterra, pero halló su campo más fértil en los EE.UU., donde se convirtió en la única psicología.

3.- LA PSICOLOGÍA EN EL NUEVO MUNDO

3.1.- Antecedentes

- Entorno social e intelectual

EE.UU. era un nuevo país. Los nuevos colonos mantenían la esperanza de desplazar a los indios y reemplazar su estado por granjas, pueblos e iglesias. Los colonos europeos llevaron consigo dos tradiciones particularmente importantes: la religión evangélica y la filosofía de la Ilustración.
Estados Unidos contó en sus inicios con algunos filósofos genuinos, como Benjamín Franklin, cuyos experimentos sobre electricidad fueron admirados en Europa, o Thomas Jefferson, quien llevado por su mecanicismo newtoniano intentó aplicar el cálculo numérico a cualquier cuestión, desde los cultivos a la felicidad humana.

Sin embargo, las ideas más radicales del naturalismo francés eran ofensivas para el temperamento religioso estadounidense, y tan sólo ciertos aspectos moderados alcanzaron cierta relevancia. Entre las ideas aceptables, las principales pertenecían a la Ilustración escocesa. Así, la filosofía del sentido común de Reid, que era perfectamente compatible con la religión, dominó el currículum establecido en los “colleges”.

De este chauvinismo nacional surgieron varias ideas importantes. Una de ellas fue el valor supremo otorgado al conocimiento útil, siendo la principal palabra del vocabulario norteamericano tecnología. Una consecuencia desafortunada de esta actitud fue el antiintelectualismo. Lo principal eran los logros prácticos que al mismo tiempo servían para enriquecer a los hombres de negocios, los cuales valoraban el “sentido común” realista y práctico.

Eran los hombres quienes luchaban por la supervivencia en el mundo de los negocios. Los sentimientos y las sensaciones eran competencia específica de las mujeres, y las emociones no eran consideradas como fuentes de inspiración romántica, sino femeninas y débiles.

Los norteamericanos tendían a ser ambientalistas radicales. Creían que la causa principal de los logros y características humanas eran las circunstancias personales más que las genéticas. 

Desde su fundación, la psicología norteamericana ha descuidado la teoría. Así mientras algunos europeos, como es el caso de Jean Piaget, construyeron grandes teorías, B. F. Skinner argumentó que las teorías del aprendizaje eran innecesarias.

- Antecedentes predarvinistas en la psicología filosófica

Los puritanos llevaron consigo a EE.UU.  la psicología medieval de las facultades. Sin embargo, ésta desapareció a principios del siglo XVIII al llegar la obra de Locke a conocimiento del primer filósofo estadounidense: Jonathan Edwards. Edwards es un entusiasta del empirismo y sigue independientemente los mismos rumbos de Berkeley y Hume. Niega la distinción entre cualidades primarias y secundarias y extrae la conclusión de que la mente sólo conoce sus propias percepciones, no el mundo exterior (igual que Berkeley). Amplía el papel de la asociación en las operaciones de la mente y encuentra como leyes de ésta la contigüidad, la semejanza y la relación causa-efecto. Además, se ve empujado al escepticismo al reconocer que no pueden justificarse racionalmente las generalizaciones causales y que la fuente de la acción humana es la emoción, no la razón (igual que Hume). Su énfasis en la emoción como fundamento de la conversión religiosa prepara el camino a la forma estadounidense de romanticismo e idealismo: el trascendentalismo.

El romanticismo apreciaba el sentimiento individual y la comunión con la naturaleza. El idealismo, por su parte, creía que los noumena transcendentes de Kant eran cognoscibles. Así, George Ripley, líder trascendentalista, escribió sobre “un orden de verdades que trasciende a la esfera de los sentidos externos”. Al menos en algunos aspectos, el trascendentalismo armonizaba con el romanticismo e idealismo europeos.

En otros aspectos, el trascendentalismo era extremadamente norte-americano. Por ejemplo, defendía un cristianismo que situaba la conciencia por encima de la autoridad jerárquica. Pero el transcendentalismo tuvo un efecto limitado. Sus producciones más sobresalientes son artísticas, no filosóficas.

La filosofía escocesa del sentido común mantuvo su dominio sobre el pensa-miento norteamericano. Al ir avanzando el siglo XIX, también en EE.UU. se empezaron a producir textos sobre psicología de las facultades. Así, por ejemplo la obra de Thomas Upham, “Elements of Mental Philosophy” (1831) mostraba que el carácter moral podía moldearse. El sentido moral, que Upham llamó conciencia, nos era dado por Dios, la verdadera fuente de obligación moral está en los impulsos naturales del corazón.

Uno de los episodios más reveladores de la historia de la psicología norteamericana precientífica es la importante carrera de la frenología, asentada sobre una base puramente comercial. Como autores importantes de la frenología cabe citar a G. Combe y a los hermanos Orson y Lorenzo Fowler. Éstos minimizaron el contenido científico de la frenología, maximizaron las aplicaciones prácticas y establecieron un despacho en Nueva York donde acudían clientes para que se leyera su carácter a cambio de unos honorarios. Publicaron una revista frenológica que duró desde la década de 1840 hasta 1911. Y viajaron por el país dando conferencias y retando a los escépticos.

La frenología de los hermanos Fowler llegó a ser extremadamente popular gracias a sus supuestas aplicaciones prácticas: pretendía decir a los empresarios qué trabajadores contratar y aconsejar a los hombres sobre qué esposa tomar. Constituyó el primer movimiento de medición mental en EE.UU. y puede considerarse galtoniano por su énfasis en las diferencias individuales. Pero además, fue progresivo y reformista, ya que mientras Gall creía que las facultades cerebrales eran fijadas por la herencia, los Fowler mantenían que las facultades más débiles podían mejorarse por medio de la práctica y las más fuertes, dominadas por la voluntad.

3.2.- La filosofía autóctona de Norteamérica: pragmatismo

En 1871 y 1872 un grupo de jóvenes pudientes de Boston se reúne para formar el Club Metafísico y discutir acerca de la filosofía en la era de Darwin. Entre sus miembros se encontraban Holmes, Wright, Peirce y William James. Estos tres últimos fueron claves para la fundación de la psicología en EE.UU. Wright formula una temprana teoría de la conducta en términos de E-R. Peirce lleva a cabo los primeros experimentos psicológicos en EE.UU. James pone los cimientos de la psicología norteamericana con su obra Principios de psicología. Fruto inmediato del Club Metafísico fue la única filosofía autóctona nacida en América: el Pragmatismo, un híbrido entre Bain, Darwin y Kant. De Bain tomaron la idea de que creencias y opiniones son disposiciones para la acción; de Darwin aprendieron a tratar la mente como parte de la naturaleza y no como un don de Dios; de Kant tomaron la llamada “creencia pragmática”.

* La contribución específica de Wright fue tomar la supervivencia del más apto como modelo para comprender la mente. Wright combina la definición de Bain con la teoría de la selección natural de Darwin para plantear que las opiniones de una persona evolucionan igual que las especies. También trata de mostrar que la autoconciencia simplemente evoluciona a partir de hábitos sensomotores. Sostiene que un hábito es una relación entre cierta clase de estímulos y una respuesta o conjunto de respuestas determinadas. El tipo de cognición necesario para establecer ese vínculo es rudimentario y supone la evocación de imágenes de la experiencia pasada. La autoconciencia surge con la conciencia de la relación entre E-R.

* Peirce resume las conclusiones alcanzadas por el Club Metafísico y con ello inventa el pragmatismo. Kant había buscado los fundamentos del conocimiento verdadero. Reconoció que los hombres deben actuar sobre la base de creencias que no son certeras (p.e. un médico emite un diagnóstico pudiendo no estar absolutamente seguro de él, pero puede proceder creyendo que es acertado). Kant denominó a tales creencias contingentes que todavía forman la base del uso efectivo de medios para alcanzar ciertos fines “creencias pragmáticas”.

El resultado de las meditaciones del Club Metafísico es que nunca puede haber certidumbre acerca de las creencias; lo más que podemos esperar son creencias que nos lleven a actuar con éxito en el mundo y la selección natural ya actuará luego para reforzar unas y debilitar otras a medida que compitan entre sí por ser acertadas . Esa “ciencia pragmática” de la que habla Kant es refinada por Peirce en el concepto de “máxima pragmática”, donde refleja las conclusiones del Club Metafísico.

La máxima pragmática de Peirce puede considerarse revolucionaria ya que abandona la vieja meta platónica de una filosofía fundamental. Admite con Heráclito que nada puede ser por siempre cierto. Extrae de Darwin la idea de que las mejores creencias son las que hacen adaptarnos a un medio cambiante. Es coherente con la práctica científica. Anticipa el concepto positivista de definición operacional (fenómeno observable). Anticipa el giro conductista de la psicología norteamericana con su afirmación de que las creencias, si tienen significado, siempre se manifiestan en alguna conducta, de modo que es ocioso reflexionar por reflexionar sobre la conciencia.

Las implicaciones psicológicas del pragmatismo conllevan a una clara formulación de la psicología de la adaptación en términos de individuo. Peirce no es psicólogo, pero ayuda al desarrollo de la psicología en EE.UU. Defiende el establecimiento de la psicología experimental en las universidades. En 1877 publica un estudio psicofísico del color que constituye el primer trabajo experimental realizado en EE.UU. Uno de sus alumnos, Joseph Jastrow se convirtió en uno de los líderes entre los psicólogos norteamericanos, llegando a ser presidente de la APA. En 1887, Peirce plantea la pregunta central de la moderna ciencia cognitiva: ¿pueden las máquinas pensar como los seres humanos? A pesar de todos estos logros su influencia fue muy limitada. La gran influencia del pragmatismo en la filosofía y la psicología provino de su colega William James.

Peirce nunca llegó a ser un psicólogo pero sí ayudo al desarrollo de la psicología: hizo campaña en contra de la psicología escocesa del sentido común y a favor del establecimiento de la psicología experimental.

3.3.- El psicólogo de Norteamérica: William James (1842-1910)

James comenzó a elaborar su propia versión del pragmatismo durante las décadas de 1870 y 1880. La publicación de su libro Principios de psicología en 1890 marca una línea divisoria en la historia de la psicología norteamericana. James combinaba los intereses usuales en un fundador de la psicología: la fisiología y la filosofía.

Sus métodos principales fueron la introspección, el experimentalismo alemán y los estudios comparados de hombres, animales y salvajes. Rechazó el atomismo sensualista y la “teoría de las bolas de billar”, también rechazada por Wundt. La conciencia no es algo formado de partes, se la denominará corriente de pensamiento, de conciencia o de vida subjetiva.

La doctrina central de Principios de Psicología fue la teoría de la conciencia. La conocida teoría de las emociones de James, la teoría James-Lange, servirá para ilustrar la teoría motora. James mantuvo que los estados mentales tienen dos tipos de efectos corporales:

- el pensamiento de un acto conduce automáticamente a su ejecución.

- los estados mentales originan cambios corporales internos. 

Según James “se puede establecer la ley general de que jamás acontece una modificación mental que no se vea acompañada o seguida de un cambio corporal”. Así, los contenidos de la conciencia se determinan no sólo por las sensaciones que proceden del exterior, sino también por la retroalimentación cenestésica.

3.4.- La nueva psicología

En EE.UU., la psicología experimental fue denominada la “nueva psicología”, para distinguirla de la vieja psicología de los realistas escoceses del sentido común.

Para los seguidores norteamericanos de los escoceses, la psicología es la ciencia del alma, y su método, la introspección. Los norteamericanos tomaron los métodos de la psicología experimental de Wundt, pero sus ideas y teoría provinieron de otras fuentes.

La nueva psicología lleva la mente al laboratorio e investiga la conexión entre estados mentales y procesos nerviosos. En 1875, William James establece el primer laboratorio psicológico en Harvard de forma extraoficial. En 1885 obtiene el reconocimiento oficial del laboratorio, convirtiéndose en el primer laboratorio oficial de psicología de EE.UU.

El primer doctorado en filosofía de Harvard se concedió a Hall en 1878, el cual fue más un psicólogo que un filósofo. Su psicología va más allá de la de Wundt. Incluye estudios experimentales de los procesos mentales superiores, de antropología y psicología patológica. Hall también acometió con gran vigor la práctica de la psicología evolutiva, puso en marcha los estudios infantiles y acuñó en EE.UU. el término “adolescencia”.

Hall acaudilla la institucionalización de la psicología estadounidense: en 1887 publica la revista American Journal of Psychology y en 1892 organiza la fundación de la APA (American Psychological Association). Uno de sus estudiantes fue Cattell, quien estudió posteriormente con Wundt.

4.- CONCLUSIÓN: LA PERCEPCIÓN Y EL PENSAMIENTO EXISTEN EN BENEFICIO DE LA CONDUCTA

Hacia 1892, en Europa la psicología científica avanzaba muy lentamente incluso en su país de nacimiento, Alemania. Por el contrario, en EE.UU. ya había catorce laboratorios de psicología. Además, la mitad de ellos se habían fundado de manera independiente de la filosofía o de cualquier otra disciplina. Pronto la psicología sería lo que es en la actualidad, una ciencia norteamericana.

Pero en este país no sería la psicología tradicional de la conciencia. Una vez que los psicólogos se toparon con la evolución, la tendencia a estudiar la conducta en lugar de la conciencia se hizo incontenible. La esencia de la psicología de la adaptación fue la idea de que la mente es importante para la adaptación en tanto y en cuanto conduce a una acción eficaz. Como escribía James: “la percepción y el pensamiento existen en beneficio de la conducta”.

No obstante, desde Spencer hasta James la psicología de la adaptación continuó siendo la ciencia de la vida mental y no la ciencia de la conducta. No importaba que la conciencia fuera sólo una estación de paso entre el estímulo y la respuesta; era algo real y, por tanto, merecía ser estudiada seriamente. Sin embargo, por debajo de la corriente dominante mentalista, corría una contracorriente que buscaba el estudio de la conducta y que, con el tiempo, pasaría a ser la corriente predominante: el conductismo.
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